EL JOVEN QUE SE PASEABA POR LA SELVA 


PLA a s F 
Agradábale al joven errar a la ventura por la selva y sentir su misterio y su poder. Paseábase cada día por 
sus sombríos senderos y secretos escondrijos, hasta que logró conocer la selva muy a fondo, y convencióse, al 


fin, de que en sus soledades cobijábase un ser invisible. Un deseo vehemente de descubrir el secreto de la 
selva adueñóse de su corazón por completo. 
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EL LIBRO MARAVILLOSO 


A selva era admirable, y.el niño que 
e erraba por ella sintió le embar- 
gaba su encanto con extraño y misterio- 
so poder. 

Paseábase cada día por sus sombríos 
senderos y secretos escondrijos. 

Los reflejos de los rayos solares sobre 
las verdes hojas, el ruido misterioso que 
la lluvia producía en su caída, el susurro 
de la brisa entre las ramas, producíale 
un gozo extraño, no exento de dolor. 

Y cuanto más a fondo iba conociendo 
la selva, más se iba convenciendo de que 
en sus soledades cobijábase un invisible 
ser. 

Parecíale descubrir las huellas de sus 
pies sobre el mullido césped; escuchar 
los acentos de su voz en el susurro de las 
auras; y una vez creyó sentir el roce 
de sus albas vestiduras y que su tibio 
aliento acariciaba sus mejillas. 

Un deseo irresistible de descubrir el 
secreto de la selva adueñóse de su cora- 
zón por completo, y por fin logró verlo 
satisfecho. 

Cierto día siguió la corriente de un 
arroyo desde su nacimiento, internán- 
dose en la selva más y más, hasta llegar 
a un lugar, cercado de árboles, donde el 
arroyo formaba una laguna tranquila. 

A su orilla halló sentada a una mujer 
viejísima. Empero, al contemparla, ob- 
servó que sus pies iban hundiéndose 
más en el agua, y que la anciana se 
transformaba por momentos en otra 
criatura distinta. 

Extendió hacia el viento sus brazos 
demacrados, y aquél le prestó su fuerza 
y ligereza; llamó a los árboles y éstos le 
comunicaron su hermosura y esbeltez; 
apoderóse de los rayos del sol y con ellos 
adornóse la cabeza; y la profundidad, y 
la calma y el brillo de la laguna pasaron 
a sus ojos. 

Otros niños bubieran huído horrori- 
zados, pero el nuestro no sabía lo que 
era miedo, y avanzó hasta encontrarse 
frente a frente de aquella mujer, que 
ahora estaba erguida radiante de her- 
mosura y más bella y veleidosa que la 
luna. 


Miráronse los dos a los ojos con fijeza 

y después la mujer inclinóse hacia él y 
e besó en la frente, diciéndole: 

—Eres de los contados que no cono- 
cen el miedo. 

Entonces le condujo hasta el mismo 
corazón de la floresta. Los árboles y 
malezas no eran tan espesos allí y cesa- 
ban por completo en el margen de un 
círculo de yerba tan delicada* y suave 
como una alfombra tejida por manos de 
hadas. Encima brillaba sobre el círculo 
el cielo, como un ancho ojo azul, llenán- 
dolo de luz y de calor. 

En el centro alzábase un altar, cons- 
truído con diversas maderas del bosque, 
y encima del altar veíase un libro es- 
pléndido. La mujer lo condujo hasta el 
libro, y el niño fijó la vista en sus magní- 
ficas páginas. 

¡Oh, qué inmensa maravilla! Pare- 
cíale estar viendo una fotografía de la 
selva, y sin embargo, aquello no era una 
vista fotográfica, porque los árboles se 
inclinaban y movían, los arroyos corrían 
y saltaban, y la yerba de los prados for- 
maba verdes ondas, cual si la agitase el 
viento. Vió las ocultas guaridas de las 
ardillas y topos y aquellos seres tímidos 
que viven escondidos en los bosques. Y 
vió todavía más, porque admiró la lucha 
titánica que sostienen las semillas con 
la tierra, y de qué modo las yerbas y 
las flores y los árboles nacen a la nueva 
vida. 

Después, entre las móviles figuras, 
aparecieron los rostros de bellísimas 
doncellas, que desfilaban entre los ár- 
boles, con las trenzas deshechas y ten- 
didas, de las que el sol arrancaba dora- 
dos reflejos; caballeros cubiertos de 
brillantes armaduras marchaban en pos 
de ellas; monjes de enlutadas capuchas 
ambulaban con paso lento, seguidos de 
bufones retozones con sus trajes de 
colores brillantes, llenos de cascabeles. 
Y estas extrañas visiones siguieron des- 
filando por el cuadro, cada vez con 
mayor velocidad, hasta que la vista 
deslumbrada del muchacho no pudo 
resistir más, 
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Desde entonces, iba el niño cada día 
a la laguna de la selva, y aparecíasele 
la misma mujer, y acompañábalo 
hasta el libro, del que iba volviendo 
las páginas. 

A veces, los cuadros eran parecidos a 
los primeros que había visto copiados de 
aquellos bosques, poblados de mujeres 
bellísimas y apuestos caballeros. Con 
frecuencia veía también a los monjes 
entregados a sus habituales trabajos y 
honestos pasatiempos. 

Después, la hoja siguiente mostrábale 
las calles de una ciudad populosa, y el 
niño contemplaba las muchedumbres, 
los comerciantes, los magnates, los 
mendigos, las mujeres que ostentaban 
costosísimos vestidos. 


EL CAFRE 


(a un viejo cafre a la 

hacienda de su amo, en el Norte 
de Rodesia, cuando sintió un rumor en 
la manigua que le heló la sangre en las 
venas. Un hombre blanco, extranjero, 
no hubiera sospechado lo que aquel con- 
tinuo crujir de la maleza significaba; 
pero el cafre adivinólo, y tembló, pali- 
deciendo. 

Un león le seguía y vigilaba, como el 
gato acecha al ratón; pero 1” hallán- 
dose sin duda hostigado por el ham- 
bre, esperaba la caída de la noche 
para arrojarse sobre su apetecida 
presa. 

Por desgracia las sombras se exten- 
dían sobre la tierra, y la hacienda estaba 
sejos aún, y el anciano no disponía de 
más arma que un bastón en el que se 
apoyaba al andar. 

¿Cómo librarse del peligro? El cafre 
paseó a su alrededor una mirada in- 
quieta; mas no descubrió arbusto alguno 
de robustez y altura suficientes para 
protegerle contra el león. Pero mientras 


Más adelante veía en las páginas del 
libro maravillosos palacios y templos, y 
ciudades que desaparecieron hace mu- 
chísimos siglos, y las cortes de ciertos 
reyes y reinas que vivieron en épocas 
remotas. 

Su corazón encariñóse con el libro, y 
tan embebido le tenían el pensamiento 
aquellas visiones mágicas, y tan vago y 
distraído se mostraba, recorriendo el día 
entero la floresta, que todos le tomaban 

or imbécil. Pero cuando el niño se 

izo hombre, y tuvo que abandonar su 
casa y la encantadora selva, escribió de 
sus visiones obras interesantísimas. Y 
el mundo entero lee con inmenso placer 
las admirables escenas del Libro Mara- 
villoso, 


Y EL LEÓN 


caminaba, el viejo negro iba meditando 
un plan, tan sencillo como osado, que 
ningún hombre blanco habría conce- 
bido tal vez. 

Al llegar a una baja colina, que se 
alzaba suavemente por uno de sus lados, 
y terminaba de pronto en un profundo 
precipicio, subió a ella despacito, y sen- 
tóse en el borde de la roca. Volvió con 
disimulo la cabeza y descubrió al león 
que le acechaba. 

No bien hubo anochecido del todo, 
descolgóse el viejo cafre en un saliente 
que había bajo el borde del abismo, y 
colocando sobre el bastón su chaqueta y 
su sombrero, elevólos por encima de la 
roca. El león había ido aproximándose - 
entre tanto, y cuando estuvo a distancia 
conveniente, arrojóse de un salto sobre 
el improvisado maniquí, cayendo des- 
peñado al fondo del precipicio, des- 
nucándose. A la mañana siguiente tuvo 
el prudente cafre la inmensa satisfacción 
de llevarse la rica piel de su terrible 
adversario, 


EL SACO DE GUISANTES 


—¿(“REES en la suerte? —preguntó 
el rey a uno de sus oficiales. 
—Sí, señor, —contestóle el oficial. 
—¡Ah!—exclamó el rey con burlona 


sonrisa, —Te reto a que me pruebes que 
existe tal cosa en el mundo. 

Tal vez no me sea posible,—con- 
testó el oficial; —pero si Vuestra Majes- 
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tad me lo permite, lo intentaré. Ya he 
discurrido un plan. 

Habló en secreto al rey y éste le dijo: 

—Me parece muy bien; hagamos la 
prueba sin pérdida de tiempo. 

Aquella misma noche, colgó el oficial 
del techo de una de las habitaciones de 
palacio un saco cuyo contenido sólo 
conocian él y el rey, y encerraron en 
dicha habitación a dos hombres, para 
realizar con ellos el experimento. Cuan- 
do cerraron la puerta, uno de ellos tum- 
bóse en un rincón, y se dispuso a dormir; 
pero el otro paseó la mirada en torno 
suyo, y sus ojos descubrieron en seguida 
el saco que colgaba del techo. 

Cogiólo y metió en él la mano, y sa- 
cóla llena de guisantes. 

—Aunque no es cena muy opípara,— 
pensó para su capote, —mejor es algo 
que nada. 

Y se aplicó a comerse los guisantes. 

Al llegar al fondo del saco, sacó un 


puñado de brillantes; mas como entre 
tanto se había apagado la luz, creyó que 
eran piedras desprovistas de valor, y 
arrojóselas a su compañero, diciéndole: 

—Por perezoso, sólo cenarás esas 
piedras. 

A la mañana siguiente, entró el rey 
en la habitación, acompañado del oficial, 
y dijo a los dos hombres que podían 
guardarse cada uno para sí lo que hu- 
biesen encontrado. El uno se quedó 
con los guisantes que se había comido y 
el otro con los diamantes. 

—Y ahora ¿qué tiene Vuestra 
Majestad que decir? — preguntó el 
oficial. 

—Realmente—contestó el rey—tu 
argumento parece decisivo. Es posible 
que exista eso que llamas suerte, pero 
es tan rara como el encontrar un saco 
lleno de brillantes y guisantes; así que 
nadie se forje la ilusión de que ha de 
vivir de ella. 


LOS DOS REYES 


ym una vez un soberano que 
envió en cierta ocasión un men- 
saje al rey del país vecino, concebido 
en estos términos: 
« Enviadme un cerdo azul con la cola 

negra, O Si NO....» 

A lo cual replicó el otro rey: «No 
tengo ninguno; pero si lo tuviera....» 

Al recibir el primero esta respuesta, 
montó en cólera y le declaró la guerra a 
su vecino. La lucha duró muchos meses, 
hasta que, cansados ya, concertaron los 
dos una entrevista. 

—¿Qué quisisteis dar a entender— 
dijo el primero—al decirme: 

« Mandadme un cerdo azul con la cola 
negra, O si no...?» 

—Pues, secillamente,—dijo el otro,— 


que me enviaseis un cerdo azul con la 
cola megra, o si no, otro de cualquier 
color. Y ahora, decidme, ¿que quisisteis 
significar al contestarme: «No tengo 
ninguno, pero si lo tuviera....» 

—Pues la cosa más sencilla del mun- 
do: que si lo tuviese, os lo enviaría sin 
dilación. : 

—;¡Dios me valga, y qué necios hemos 
sido! Hagamos sin demora la paz, y 
seamos buenos amigos. 

La paz fué concertada, y la historia 
fué escrita con letras indelebles en los 
anales de ambos reinos, a fin de que 
sirviese de saludable advertencia a los 
reyes venideros, para que no se porten 
de ligero y pesen bien las palabras antes 
de considerarse ofendidos. 


LOS CIEN MIL MONOS 


IN historia principia en la 

India, en las orillas del Ganges. 
En las márgenes de este río existen 
numerosas aldeas, y en una de éstas 
vivía en una humilde cabaña, con sus 
padres, un niño llamado Singh, quien 
tenía a su cargo la misión de preparar la 


comida mientras aquéllos trabajaban 
fuera de su domicilio. 

Pero un día Singh tenía mucho calor 
dentro de la cabaña, y sintió pereza 
además de preparar la comida. El sol 
aun quemaba mucho fuera de la habi- 
tación, pero cuando asomó la cabeza e' 
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muchacho a la puerta de la choza, 
observó que los árboles proyectaban 
sobre el suelo una sombra tentadora, 
mucho más fresca, sin duda, que la de 
su tenebrosa cabaña, pues la brisa le- 
vantaba las grandes hojas, dejándolas 
caer después suavemente. No pudo 
resistir la tentación el pobre Singh, y 
fué a tumbarse bajo la sombra incitante 
de los árboles. 


serpientes, moteadas y lustrosas las 
unas, pardas y amarillas las otras, 
negras éstas, de brillante color verde 
pálido esotras, las cuales se deslizaban 
a su paso entre la yerba, silbando 
amenazadoras. Había, además, otros 
muchos animales bastante más corpu- 
lentos. 

Singh oyó crujir los bambúes y que- 
brarse las ramas de los áboles, y vió 


—¡Aahl—exclamaron a coro cien mil monos de caras compungidas, con la mirada fija en el rostro del muchacho. 


Transcurrieron las horas, y cuando lle- 
garon sus padres, ansiosos de reponer sus 
quebrantadas fuerzas con el reparador 
alimento, y encontraron que Singh no 
se había cuidado de prepararles la co- 
mida, se hartaron de pegarle hasta que 
lo dejaron molido; después se condi- 
mentaron ellos mismos los manjares 
con toda tranquilidad. 

Singh se escapó a la selva. 

Pululaban en ella por millares los 
loros de vivos colores, rojos, verdes y 
amarillos, que atolondraban con sus 
gritos al saltar de la palmera a la hi- 
guera de Indias, y de la acacia olorosa 
al plumoso bambú. Abundaban las 


ondear la alta yerba por donde cami- 
naban las fieras, cuyos espantosos rugi- 
dos llenáronle de terror, porque pensó 
un momento que tal vez le devorasen; 
pero la intensidad de sus dolores se lo 
hizo olvidar todo. 

De repente, saltó a tierra un gran 
mono, que vino a plantarse ante Singh, 
depués de haberle estado contem- 
plando gran rato colgado de la rama de 
un arbol por uno de sus brazos. 

— ¿Qué te pasa? —preguntóle el mono. 

—Que me han pegado, —respondióle 
el pobre niño. 

—No), no es eso lo que a ti te ocurre, — 
insistió el mono. 
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—Pues entonces, ¿qué me ocurre?— 
replicó Singh admirado. 

—Ya hace tiempo que te pegaron y 
tu piel ya no está tan dolorida,—dijo el 
mono.—Lo que a ti te pasa es que tienes 
ganas de contárselo a cien mil personas, 
y no tienes a nadie que te escuche. 

—Sí,—gimió el pobre muchacho, — 
tienes mucha razón. Mis padres se están 
regalando en la aldea con un festín opí- 
paro, y si fuera a contárselo a ellos, me 
volverían a pegar y me causarían nuevo 
daño. 

—Ven conmigo, —dijo el mono,—y 
podrás referírselo a cien mil amigos, que 
llorarán tus penas, y así te sentirás 
aliviado. 

Cogió a Singh con su callosa mano, y 
echó a corrér con él a través de la ma- 
leza. Singh le acompañó en su carrera 
durante largo tiempo. Iba demasiado 
ocupado en sortear las ramas de los 
árboles, los troncos derribados y las 
charcas de lodo, para advertir por donde 
corrían; así que recibió gran sorpresa 
cuando vió que se acababan los árboles 
y desembocaba la selva en las ruinas de 
una blanca ciudad, toda de mármol. 
Había templos derribados y admirables 


pavimentos destruídos. Y todo ello : 


brillaba con siniestros resplandores 
a los rayos del sol abrasador de la 
India. 

La ciudad carecía de habitantes, pero 
monos, en cambio, vió Singh reunidos 
en ella muchos más que nunca había 
supuesto que existieran entre todas las 
selvas del mundo. 

—Refiéreles a éstos tus desdichas, — 
díjole el mono que le había servido de 


guía, y escapó riéndose descaradamente * 


del desdichado Singh, quien se vió en- 
vuelto por un enjambre de monos. El 
guía fué a sentarse en los escalones de 
mármol de las ruinas de un templo. 

—Me han dado una gran paliza y 
tengo las espaldas molidas, —dijo Singh 
para empezar. 

—¡Aahl—exclamaron a coro cien mil 
monos de caras compungidas, con la 
mirada fija en el rostro del muchacho, 

—Me han azotado brutalmente por 
tumbarme a la sombra y no hacer la 


comida mientras mis padres trabajaban, 
—siguió diciendo Singh. 

—¡Aah!—exclamaron de nuevo cien 
mil monos, contemplándole con cre- 
ciente interés, 

—Me llamo Singh, y soy muy des- 
graciado, 

—¡Aah!—repitieron los simios. 

—La gente de mi aldea me ha arro- 
jado de ella, con las espaldas molidas y 
el estómago vacío. 

—¡Aah! h 

—;¡Con las espaldas molidas y el estó- 
mago vacío! —repitió el pobre Singh con 
tono enfático, porque no se le ocurría 
decir nada nuevo. 

—¡Aah!—repitieron los monos, como 
si sólo hubiesen escuchado el principio 
de sus desventuras. 

Singh no sabía qué añadir, y ahora 
era aún más desgraciado, porque deseaba 
que lo compadeciesen y consolasen. 

—¡Aahl—repitieron los simios im- 
pasibles. 

—¡Con las espaldas molidas! —insistió 
Singh. 

—¡Aah!—dijeron los monos ya im- 
pacientes. 

Y oyó que decían algunos: 

— ¿Se ha acabado ya la historia? 

—¡Y el estómago vacíol—se atrevió 
a añadir aún el infeliz muchacho. 

Poniéndose en pie de un salto, buscó 
con la mirada al mono que allí le trajera, 
y al descubrirle sentado en la escalinata 
del templo, gritóle con todas sus fuerzas: 

—Llévame otra vez a mi aldea; por 
lo visto, estas gentes no me encuentran 
bastante desgraciado. 

Y el mono le respondió, riéndose: 

—Así lo sospeché. 

Y tomándole otra vez de la mano, 
condújolo de nuevo hasta su aldea. 

Pero no le pegaron al llegar. Su 
madre sintió gran alegría al recuperarle, 
dióle de comer cuanto quiso, acostóle 
en su cama y cuidóle con cariño. 

Decididamente esta es la mejor ma- 
nera de ser consolado. Si alguna vez os 
hallaís en una tribulación, corred a 
referirles vuestras cuitas a cien mil 
monos de caras compugidas, y encon- 
traréis en ello gran alivio a vuestro mal. 
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I 


UIÉNES ERAN LOS CABALLEROS DE LA 
CAPA Y EL JURAMENTO QUE HICIERON 


En la tarde del 5 de Junio, de 1541, 
hallábanse reunidos en el solar de 
Pedro de San Millán doce españoles, 


agraciados todos por el rey por sus' 


hechos en la conquista del Perú. 

La casa que los albergaba se componía 
de una sala y cinco cuartos, quedando 
gran espacio de terreno por fabricar. 
Seis sillones de cuero, un escaño de roble 
y una mugrienta mesa pegada a la pared 
formaban el mueblaje de la casa. Así la 
casa como el traje de los habitantes de 
ella pregonaban a la legua una de esas 
pobrezas que se codean con la mendici- 
dad. Y así era, en efecto. 

Los doce hidalgos pertenecían al 
número de los vencidos el 6 de Abril de 
1538 en la batalla de las Salinas. El 
vencedor les había confiscado sus bienes, 
y gracias que les permitía respirar el 


LOS CABALLEROS DE LA CAPA 


aire de Lima, donde vivían de la caridad 
de algunos amigos. El vencedor, como 
era de práctica en esos siglos, pudo 
ahorcarlos sin andarse con muchos 
perfiles; pero don Francisco Pizarro se 
adelantaba a su época, y parecía más 
bien hombre de nuestros tiempos, en 
que el enemigo no siempre se mata o 
aprisiona, sino que se le quita por entero 
o merma la ración de pan. Caídos y 
levantados, hartos y hambrientos, eso 
fué la colonia. 

Llamábanse los doce caballeros: Pedro 
de San Millán, Cristóbal de Sotelo, 


García de Alvarado, Francisco de 
Chávez, Martín de Bilbao, Diego 
Méndez, Juan Rodríguez Barragán, 


Gómez Pérez, Diego de Hoces, Martín 
Carrillo, Jerónimo de Almagro y Juan 
Tello. 

Pedro de San Millán, caballero san- 
tiagués, contaba treinta y ocho años y 
pertenecía al número de los ciento 
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setenta conquistadores que capturaron 
a Atahualpa. Al hacer: > la repartición 
del rescate del inca, recibió ciento 
treinta y cinco marcos de plata y tres 
mil trescientas treinta onzas de oro. 
Leal amigo del mariscal don Diego de 
Almagro, siguió la infausta bandera de 
éste, y cayó en la desgracia. de los 
Pizarros, que le confiscaron su fortuna, 
dejándole por vía de limosna el des- 
mantelado solar de Judíos, y como 
quien dice: «basta para un gorrión 
pequeña jaula ». 
buenos tiempos, había pecado de rum- 
boso.y gastador; era bravo, de gentil 
apostura y generalmente querido. 

Cristóbal de Sotelo frisaba en los 
cincuenta y cinco años, y como soldado 
que había militado en Europa, era su 
consejo tenido en mucho. Fué capitán 
de infantería en la batalla de las Salinas. 

García de Alvarado era un arrogan- 
tísimo mancebo de veintiocho años, de 
aire marcial, de instintos dominadores, 
muy ambicioso y pagado de su mérito. 
Tenía sus ribetes de pícaro y felón. 

Diego Méndez, de la orden de San- 
tiago, era hermano del famoso general 
Rodrigo Ordóñez, que murió en la 
batalla de las Salinas mandando el 
ejército vencido. Contaba Méndez cua- 
renta y tres años, y más que por hombre 
de guerra se le estimaba por galanteador 
y cortesano. 

Don Francisco de Chávez, Martín de 
Bilbao, Diego de Hoces, Gómez Pérez 
y Martín Carrillo, sólo nos dicen los 
cronistas que fueron intrépidos soldados 
y muy queridos de los suyos. Ninguno de 
ellos llegaba a los treinta y cinco años. 

Don Juan Tello, el sevillano, fué uno 
de los doce fundadores de Lima, siendo 
los otros el marqués Pizarro, el tesorero 
Alonso Riquelme, el veedor García de 
Salcedo, el sevillano Nicolás de Rivera, 
el Viejo, Rui Díaz, Rodrigo Mazuelas, 
Cristóbal de Peralta, Alonso Martín 
de Don Benito, Cristóbal Palomino, 
el salamanquino, Nicolás de Rivera, 
el Mozo, y el secretario Picado. Los 
primeros alcaldes que tuvo el Cabildo de 
Lima fueron Rivera, ei Viejo, y Juan 
Tello. Como se ve, el hidalgo había sido 
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importante personaje, y en la época en 
que lo presentamos contaba cuarenta y 
seis años. 

Jerónimo de Almagro era nacido en 
la misma ciudad que el mariscal, y por 
esta circunstancia y la del apellido se 
llamaban primos. Tal parentesco no 
existía, pues D. Diego fué un pobre 
expósito. Jerónimo rayaba en los cua- 
renta años. 

La misma edad contaba Juan Rodrí- 
guez Barragán, tenido por hombre de 
gran audacia, a la par que de mucha 
experiencia. 

Sabido es que, en nuestros días, 
ningún hombre que en algo se estima 
sale a la calle en mangas de camisa, así, 
en los tiempos antiguos, nadie que 
aspirase a ser tenido por decente osaba 
presentarse en la vía pública sin la 
respectiva capa. Hiciese frío o calor, el 
español antiguo y la capa andaban en 
consorcio, tanto en el paseo y el ban- 
quete, cuanto en la fiesta de la iglesia. 

Para colmo de miseria de nuestros 
doce hidalgos, entre todos ellos no había 
más que una capa; y cuando alguno 
estaba forzado a salir, los once restantes 
quedaban arrestados en la casa, por 
falta de la indispensable prenda. 

Antonio Picado, el secretario del 
marqués D. Francisco Pizarro, o más 
bien dicho, su demonio de perdición, 
hablando un día de los hidalgos, los 
llamó Caballeros de la capa. El mote 
hizo fortuna y corrió de boca en boca. 

Aquí viene a cuento una breve 
noticia biográfica de Picado. 

Vino éste al Perú, en 1534, como 
secretario del mariscal D. Pedro de 
Alvarado, el del famoso salto en México. 
Cuando Alvarado, pretendiendo que 
ciertos territorios del Norte no estaban 
comprendidos en la jurisdicción de la 
conquista señalada por el emperador a 
Pizarro, estuvo a punto de batirse con 
las fuerzas de D. Diego de Almagro, 
Picado vendía a éste los secretos de su 
jefe, y una noche, recelando que se 
descubriese su infamia, se fugó al- 
campo enemigo. El mariscal envió fuer= 
za a darle alcance, y no lográndolo, 
escribió a D. Diego que no entraría en: 


reglo alguno si antes no le entregaba 
la persona del desleal. El caballero 
Almagro rechazó la pretensión, salvando 
así la vida a un hombre que después fué 
tan funesto para él y para los suyos. 
D. Francisco Pizarro tomó por secre- 
tario a Picado, el que ejerció sobre el 
"marqués una influencia fatal y decisiva. 
Picado era quien, dominando los arran- 
¿ques generosos del gobernador, le hacía 
obstinarse en una política de hostilidad 
contra los que no tenían otro crimen que 
el de haber sido vencidos en la batalla 
- de las Salinas. 

Ya por el año de 1541 sabíase de 

a que el monarca, inteligenciado 
- de lo que pasaba en estos reinos, envia- 
ba al licenciado D. Cristóbal Vaca de 
Castro para residenciar al gobernador; 

los almagristas, preparándose a pedir 
justicia por la muerte dada a D. Diego, 
enviaron para recibir al comisionado de 
la corona y prevenir su ánimo con 
informes, a los capitanes Alonso Porto- 
carrero y Juan Balsa. Pero el juez 

esquisador no tenía cuando llegar. 

nfermedades y contratiempos marí- 
timos retardaban su arribo a la ciudad 
de los Reyes. 

Pizarro, entretanto, quiso propiciarse 
amigos aun entre los caballeros de la 
capa; y envió mensajes a Sotelo, Chávez 
y otros, ofreciéndoles sacarlos de la 
mienesterosa situación en que vivían. 
Pero en honra de los almagristas es 
oportuno consignar que no se humillaron 
a recibir el mendrugo de pan que se les 
quería arrojar. 

En tal estado las cosas, la insolencia 
de Picado aumentaba de día en día, y 
no excusaba manera de insultar a los 
de Chile, como eran llámados los 
parciales de Almagro. Irritados éstos, 

usieron una noche tres cuerdas en la 
orca con carteles que decían: Para 
Pizarro. Para Picado. Para Velázquez. 

El marqués, al saber este desacato, 

lejos de irritarse, dijo sonriendo: 
- —¡Pobres! Algún desahogo les hemos 
de dejar, y bastante desgracia tienen 
ara que los molestemos más. Son 
Jugadores perdidos y hacen extremos de 
tales. 


| Eos. caballeros de la capa 


Pero Picado se sintió, como su nombre, 
picado; y aquella tarde, que era la del 
5 de Junio, se vistió un jubón y una 
capetilla francesa, bordada con higas 
de plata, y montando un soberbio 
caballo pasó y repasó, haciendo cara- 
colear al animal, por las puertas de 
Juan de Rada, tutor del joven Almagro, 
y del solar de Pedro de San Millán, 
residencia de los doce hidalgos, llevando 
su provocación hasta el punto de que, 
cuando algunos de ellos se asomaron, 
les hizo un gesto insultante, y picó 
espuelas al bruto. 

Los caballeros de la capa manda- 
ron llamar inmediatamente a Juan de 
Rada. 

Pizarro había ofrecido al joven Al- 
magro, que quedó huérfano a la edad 
de diez y nueve años, ser para él un 
segundo padre, y al efecto lo aposentó 
en palacio; pero fastidiado el mancebo 


. de oir palabras en mengua de la memoria 


del mariscal y de sus amigos, se separó 
del marqués y se constituyó pupilo de 
Juan de Rada. Era éste un anciano 
muy animoso y respetado, pertenecía 
a una noble familia de Castilla y se le 
tenía por hombre de gran cautela y 
experiencia. Habitaba en el portal de 
Botoneros, que así se llama en Lima 
a los artesanos que en otras partes 
son pasamaneros, unos cuartos del que 
hasta hoy se conoce con el nombre de 
callejón de los Clérigos. Rada vió en 
la persona de Almagro el Mozo un hijo, 
y una bandera para vengar la muerte 
del mariscal; y todos los de Chile, cuyo 
número pasaba de doscientos, si bien 
reconocían por caudillo al joven D. 
Diego, miraban en Rada el llamado a 
dar impulso y dirección a los elementos 
revolucionarios. 

Rada acudió con presteza al llama- 
miento de los “caballeros. El anciano 
se presentó respirando indignación por 
el nuevo agravio de Picado, y la junta 
resolvió no esperar justicia del repre- 
sentante que enviaba la corona, sino 
proceder al castigo del marqués y de 
su insolente secretario. 

García de Alvarado, que tenía puesta 
esa tarde la capa de la compañía, la 
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arrojó al suelo, y parándose sobre ella, 
dijo: 

—/Juremos por la salvación de nues- 
tras ánimas morir en guarda de los de- 
rechos de Almagro el Mozo, y recortar 
de esta capa la mortaja para Antonio 
Picado. 

' n 
D* LA ATREVIDA EMPRESA QUE EJECU- 
TARON LOS CABALLEROS DE LA CAPA 

Las cosas no podían concertarse tan 
en secreto que el marqués no advirtiese 
que los de Chile tenían frecuentes con- 
ciliábulos, que reinaba entre ellos una 
agitación sorda, que compraban armas 
y que, cuando Rada y Almagro el Mozo 
salían a la calle, eran seguidos a distancia 
y a guisa de escolta por un grupo de 
sus parciales. Sin embargo, el marqués 
no dictaba providencia alguna. 

En esta inacción del gobernador 

. recibió cartas de varios corregimientos 
participándole que los de Chile pre- 
paraban sin embozo un alzamiento en 
todo el país. Estas y otras denuncias le 
obligaron una mañana a hacer llamar 
a Juan de Rada. 

Encontróse éste a Pizarro en el 
jardín de palacio, al pie de un naranjo 
que aun existe; y según Herrera en sus 
Décadas, medió entre ambos este diá- 
logo: 

—¿Qué es esto, Juan de Rada, que 
me dicen que andáis comprando armas 
para matarme? 

—En verdad, señor, que he comprado 
dos coracinas y una cota para de- 
fenderme. 

—¿Pues qué causa os mueve ahora, 
más que en otro tiempo, a proveeros de 
armas? 

—Porque nos dicen, señor, y es 
público, que su señoría recoge lanzas 
para matarnos a todos. Acábenos ya 
su señbría y haga de hosotros lo que 
fuere servido; porque habiendo comen- 
zado por la cabeza, no sé yo por qué 
ha de tener respeto a los pies. También 
se dice que su señoría piensa matar al 
juez que viene enviado por el rey. Si 
su ánimo es tal y determina dar muerte 
a los de Chile, no lo haga con todos. 
Destierre su señoría a D. Diego en un 


navío, pues es inocente, que yo me iré 
con él adonde la fortuna nos quisiere 
llevar. 

—¿Quién os ha hecho entender tan 
gran traición y. maldad como esa? 
Nunca tal pensé, y más deseo tengo 
que vos de que acabe de llegar el juez, 
que ya estuviera aquí si hubiese acep- 
tado embarcarse en. el galeón que yo 
le envié a Panamá. En cuanto a las 
armas, sabed que el otro día salí de 
caza y entre cuantos íbamos ninguno 
llevaba lanza; y mandé a mis criados 
que comprasen una, y ellos mercaron 
cuatro. ¡Plegue a Dios, Juan de Rada, 
que venga el juez y estas cosas hayan 
fin, y Dios ayude a la verdad! 

Por algo se ha dicho que del enemigo 
el consejo. Quizá habría Pizarro evi- 
tado su infausto fin, si, como se lo 
indicaba el astuto Rada, hubiese en el 
acto desterrado a Almagro. 

La plática continuó en tono amisto- 
so, y al despedirse Rada, le obsequió 
Pizarro con seis naranjas que él mismo 
cortó por su mano del árbol y que eran 
de las primeras que se producían en 
Lima. 

Con esta entrevista pensó D. Fran- 
cisco haber alejado todo peligro, y 
siguió despreciando los avisos que 
constantemente recibía, 

En la tarde del 25 de Junio, un 
clérigo le hizo decir que bajo secreto 
de confesión había sabido que los al- 
magristas trataban de asesinarlo, y 
muy en breve. «Ese clérigo obispado 
quiere », respondió el marqués; y con 
la confianza de siempre, fué sin escolta 
a paseo y al juego de pelota y bochas, 
acompañado de Nicolás de Rivera, el 
Viejo. 

Al acostarse, el pajecillo que lo ayu- 
daba a desvestirse, le dijo: 

—Señor marqués, no hay en las 
calles más novedad sino que los de 
Chile quieren matar a su señoría, 

—¡Eh! Déjate de bachillerías, rapaz; 
que .esas cosas no son para ti—le 
interrumpió Pizarro. 

Amaneció el domingo 26 de Junio, y 
el marqués se levantó algo preocu- 
pado. 
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A las nueve llamó al alcalde mayor, 
Juan de Velázquez, y recomendóle 
que procurase estar al corriente: de Jos 
planes de los de Chile, y que si barrun- 
taba algo de gravedad, procediese sin 
más acuerdo a la prisión del caudillo y 
de sus principales amigos. Velázquez 
le dió esta respuesta, que las con- 
secuencias revisten de algún chiste: 


—Descuide vuestra señoría, que mien-- 


tras yo tenga en la mano esta vara, ¡juro 
a Dios que ningún daño le ha de 
venir! 

Contra su costumbre no salió Pizarro 
a misa, y mandó que se la dijesen en la 
capilla de palacio, 

Parece que Velázquez no guardó, 
comó debía, reserva con la orden del 
marqués, y habló de ella con el tesorero 
Alonso Riquelme y algunos otros. Así 
llegó a noticia de Pedro de San Millán, 
quien se fué a casa de Rada, donde 
estaban reunidos muchos de los con- 
jurados. Participóles lo que sabía, y 
añadió: « Tiempo es de proceder, pues 
si lo dejamos para mañana, hoy nos 
hacen cuartos ». 

Mientras los demás se esparcían por 
la ciudad a llenar diversas comisiones, 
Juan de Rada, Martín de Bilbao, Diego 
Méndez, Cristóbal de Sosa, Martín 
Carrillo, Pedro de San Millán, Juan de 
Porras, Gómez Pérez, Arbolancha, Nar- 
váez y otros, hasta completar diez y 
nueve conjurados, salieron precipitada- 
mente del callejón de los Clérigos (y no 
del de Petateros, como cree el vulgo) en 
dirección a palacio. Gómez Pérez dió 
un pequeño rodeo para no meterse en 
un charco, y Juan de Rada lo apostrofó: 
« ¿Vamos a bañarnos en sangre humana, 
y está cuidando vuesa merced de no 
mojarse los pies? Andad y volveos, que 
no servís para el caso ». 

Más de quinientas personas paseantes 
o que iban a la misa de las doce había 
a la sazón en la plaza, y permanecieron 
impasibles mirando el grupo. Algunos 
maliciosos se limitaron a decir: « Estos 
van a matar al marqués o a Picado ». 

El marqués, gobernador y capitán 
general del Perú, D. Francisco Pizarro, 
se hallaba en uno de los salones de 


palacio en tertulia con el obispo electo 
de Quito, el alcalde Velázquez y hasta 
quince amigos más, cuando entró un 
paje gritando: «¡Los de Chile vienen a 
matar al marqués, mi señor! » 

La confusión fué espantosa. - Unos se 
arrojaron por los corredores al jardín 
y otros se descolgaron por las ventanas 
a la calle, contándose entre los últimos 
el alcalde Velázquez, que, para mejor 
asirse de la balaustrada, se puse entre 
los dientes la vara de juez. + Así no 
faltaba al juramento que había hecho 
tres horas antes; visto que si el marqués 
se hallaba en atrenzos, era porque él 
no tenía la vara en la mano sino en 
la boca. 

Pizarro, con la coraza mal ajustada, 
pues no tuvo espacio para acabarse de 
armar, la capa terciada a guisa de 
escudo y su espada en la mano, salió 
a oponerse a los conjurados, que ya 
habían muerto a un capitán y herido 
a tres o cuatro criados. Acompañaban 
al marqués su hermano uterino Martín 
de Alcántara, Juan Ortiz de Zárate y 
dos pajes. 

El marqués, a pesar de sus sesenta 
y tres años, se batía con los bríos de la 
mocedad; y los conjurados no lograban 
pasar el dintel de una puerta, defendida 
por Pizarro y sus cuatro compañeros, 
que lo imitaban en el esfuerzo y coraje. 

—¡Traidores! ¿Por qué me queréis 
matar? ¡Qué desvergienza! ¡Asaltar 
como bandoleros mi casal—gritaba fu- 
rioso Pizarro, blandiendo la espada; y 
a tiempo que hería a uno de los con- 
jurados, que Rada había empujado 
sobre él, Martín de Bilbao le acertó 
una estocada en el cuello. 

El conquistador del Perú sólo pro- 
nunció una palabra: «¡ Jesús! » y cayó, 
haciendo con el dedo una cruz de 
sangre en el suelo y besándola. 

Entonces Juan Rodríguez Barragán 
le rompió en la cabeza una garrafa de 
barro de Guadalajara, y D. Francisco 
Pizarro exhaló el último aliento. 

Con él murieron Martín de Alcántara 
y los dos pajes, quedando gravemente 
herido Ortiz de Zárate. 

Quisieron más tarde sacar el cuerpo 
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de Pizarro y arrastrarlo por la plaza; 
pero los ruegos del obispo de Quito y 
el prestigio de Juan de Rada estorbaron 
este acto de bárbara ferocidad. Por 
la noche, dos humildes servidores del 
marqués lavaron el cuerpo; le vistieron 
el hábito de Santiago, sin calzarle las 
espuelas de oro, que habían desapare- 
cido; abrieron una sepultura en el 
terreno de la que hoy es catedral, en 
el patio que aun se llama de los Naran- 
jos, y enterraron el cadáver. Encerrados 
en un cajón de terciopelo con broches 
de oro se encuentran hoy los huesos de 
Pizarro, bajo el altar mayor de la cate- 
dral. Por lo menos, tal és la general 
creencia. 

Realizado el asesinato, salieron sus 
autores a la plaza gritando: «¡ Viva el 
rey! ¡Muerto es el tirano! ¡Viva Al- 
magro! ¡Póngase la tierra en justicia! » 
Y Juan de Rada se restregaba las 
manos con satisfacción, diciendo: «¡Di- 
choso día en el que se conocerá que el 
mariscal tuvo amigos tales que supieron 
tomar venganza de su matador! » 

Inmediatamente fueron presos Jeró- 
nimo de Aliaga, el factor, Illán Suárez 
de Carbajal, el alcalde del Cabildo, 
- Nicolás de Rivera, el Viejo, y muchos de 
los principales vecinos de Lima. Las 
casas del marqués, de su hermano 
Alcántara y de Picado fueron saqueadas. 
. El botín de la primera se estimó en 
cien mil pesos, el de la segunda en 
quince mil pesos y el de la última en 
cuarenta mil. 

A las tres de la tarde, más de dos- 
cientos almagristas habían creado un 
nuevo Ayuntamiento; instalado a Al- 
magro el Mozo en palacio, con título de 
gobernador, hasta que el rey proveyese 
otra cosa; reconocido a Cristóbal de 
Sotelo por su teniente gobernador, y 
conferido a Juan de Rada el mando del 
ejército. 

Los religiosos de la Merced que, así 
en Lima como en el Cuzco, eran alma- 
gristas, sacaron la custodia en pro- 
cesión y se apresuraron a reconocer al 
nuevo gobierno. 


El alma de la conjuración había sido 


Rada, y Almagro el Mozo ignoraba 


todos los planes de sus parciales. No 
se le consultó para el asesinato de 
Pizarro, y el joven caudillo no tuvo en 
él más parte que aceptar el hecho 
consumado. 

Preso el alcalde Velázquez, consiguió 
hacerlo fugar su hermano, el obispo de 
Cuzco, fray Vicente Valverde. Embar- 
cáronse luego los dos hermanos para 
ir a juntarse con Vaca de Castro; pero 
en la isla de la Puná, los indios los 
mataron a flechazos, junto con otros 
diez y seis españoles. 

Velázquez escapó de las brasas para 
caer en las llamas. Los caballeros de 
la capa no le habrían tampoco per- 
donado. 

Desde los primeros síntomas de la 
revolución, Antonio Picado se escon- 
dió en casa del tesorero Riquelme, y 
descubierto al día siguiente su asilo, 
fueron a prenderlo. Riquelme dijo a 
los almagristas: «No sé dónde está el 
señor Picado », y con los ojos les hizo 
señas para que lo buscasen debajo de 
la cama. 

Los caballeros de la capa, presididos 
por Juan de Rada y con anuencia de 
D. Diego, se constituyeron en tribunal. 
Cada uno enrostró a Picado el agravio 
que de él hubiera recibido cuando era 
omnipotente cerca de Pizarro; luego le 
dieron tormento para que revelase 
dónde el marqués tenía tesoros ocultos; 
y, por fin, el 29 de Septiembre, le 
cortaron la cabeza en la plaza, con el 
siguiente pregón, dicho en voz alta 
por Cosme Ledesma, negro ladino, en la 
lengua española, a toque de caja y 
acompañado de cuatro soldados con 
picas y otros dos con arcabuces y 
cuerdas encendidas: « Manda su majes- 
tad que muera este hombre por revol- 
vedor de estos reinos, e porque quemó 
e usurpó muchas provisiones reales, en- 
cubriéndolas porque venían en gran 
daño al marqués, e porque cohechaba e 
había cohechado mucha suma de pesos 
de oro en la tierra ». 

El juramento de los caballeros de la 
capa se cumplió al pie de la letra. La 
famosa capa le sirvió de mortaja a 
Antonio Picado. 
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Cuando Caperucita llegó al bosque, se encontró con un lobo. Como Caperucita no sabía qué fiera tan mala 
era el lobo, no le temió. Corrió al bosque y empezó a coger flores. Siempre que cogía una pensaba que más allá 
habría otra más hermosa todavía, y de esta manera corría cada vez más adentro del bosque. 
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LA CAPERUCITA ROJA 


ABÍA una niña tan linda, que 

todo el que la veía la quería, 

pero más que nadie su abuela, que no 

sabía qué hacer para probarle su 
cariño, 

Una vez le regaló una caperucita de 
terciopelo rojo, y como le sentaba muy 
bien y no quería llevar otra cosa, la 
llamaban la Caperucita roja. 

Cierto día le dijo su madre: 

—Ven, Caperucita: toma este bollo 
y una botella de vino y llévalo a casa 
de la abuela, porque está enferma y 
débil. Sé buena, no le revuelvas nada 
de su cuarto y no olvides darle los 
buenos días. Anda con cuidado y no 
te distraigas en el camino, porque 
puedes caerte y romper la botella, y 
entonces no le quedará nada a la pobre 
abuela. 

Caperucita prometió ser buena, di- 
ciendo: 

—Haré todo lo que me mandas. 

La abuela vivía allá en el bosque, 
a media hora-de distancia del pueblo. 

Cuando Caperucita llegó al bosque, 
se encontró un lobo. Caperucita no 
sabía qué fiera tan mala era, y no le 
temió. 

—;¡Buenos días, Caperucita! —dijo el 
lobo. 

—Mil gracias, lobo. 

—¿Adónde vas tan temprano, Ca- 
perucita? 

—A casa de mi abuelita. 

—¿Qué llevas debajo del delantal? 

—Bollos y vino para que lo tome la 
pobre abuelita enferma. 

—Caperucita, ¿dónde vive tu abue- 
lita? 

—Un buen cuarto de hora más 
adentro del bosque, en la casita debajo 
de las tres grandes encinas, en donde 
están los avellanos. ¡Si tú debes de 
conocerla! —dijo Caperucita. 

El lobo pensaba en su interior: 
«Esta tierna niña es un buen bocado, 
que sabrá aún mejor que la vieja: ya 
me arreglaré para atraparlas a las dos ». 


Después de acompañar un rato a 
Caperucita le dijo: 

—;¡Caperucita, cuántas hermosas flo- 
res hay a tu alrededor! ¿Por qué no 
las miras ni escuchas el lindo canto de 
los pajarillos? ¡Tan alegre como está 
todo en el bosque, y tú andas como si 
fueras a la escuela! : 

Caperucita echó una mirada alrede- 
dor, y viendo cómo los rayos del sol 
jugaban por entre los árboles y que el 
suelo estaba cubierto de flores, pensaba: 

—Si llevo a la abuelita un ramo de 
flores, se alegrará: aun es muy tem- 
prano y llegaré a tiempo. 

Corrió al bosque y empezó a coger 
flores. Siempre que cogía una pensaba 
que más allá habría otra más hermosa 
todavía, y de esta manera corría cada 
vez más adentro del bosque. ' 

Pero el lobo se fué directamente a 
casa de la abuela y llamó a la puerta. 

—¿Quién llama? 

— Caperucita, que te trae bollos y - 
vino! ¡Abre! : 

—Empuja un poco la cerradura— 
exclamó la abuela;—estoy débil y no 
puedo levantarme. 

El lobo apretó la cerradura, entró, y 
sin decir una palabra se fué derecho a 
la cama de la abuela y se la tragó. 
Luego, se puso sus vestidos y su gorro, 
se metió en la cama y corrió las cor- 
tinas. 

Entretanto, Caperucita había ido 
cogiendo flores. Cuando ya tenía tan- 
tas que no podía llevar más, se acordó 
de la abuelita y se puso en camino de 
su casa, Al ver la puerta abierta, se 
admiró. Al entrar, el cuarto le pareció 
tan extraño, que pensaba: 

—¡Dios mío, tengo miedo hoy, y 
otros días me gustaba tanto estar con 
la abuelital—Y dijo «¡Buenos días! »; 
pero no recibió contestación. 

Entonces se acercó a la cama y abrió 
las cortinas: allí estaba la abuela, con 
el gorro tapándole toda la cara y hecha 
una facha. 
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—Pero, abuelita, ¡qué orejas tan 
grandes tienes! 

—Para poder oirte mejor. 

—Pero, abuelita, ¡qué ojos 
grandes tienes! 

—Para poder verte mejor. 

—Pero, abuelita, ¡qué manos tan 
grandes tienes! 

—Para poder agarrarte mejor. 

—Pero, abuelita, ¡qué boca tan 
grande tienes! 

—Para poder devorarte mejor. 

Y cuando el lobo hubo dicho esto, 
dió un salto de la cama y devoró a 
Caperucita. 

Cuando la fiera hubo saciado su 
hambre, se metió de nuevo en la cama, 
durmióse y empezó a roncar espantosa- 
mente. 

Pasaba por allí entonces un cazador, 
que al oir los ronquidos se dijo: 

—¿Cómo puede roncar tanto esa 
anciana? Entraré a ver si tiene 
algo. 

Hízolo así, y cuando se acercó a la 
cama vió al lobo. 

—¡Por fin te encuentro, viejo tordo! 
—dijo.—¡Hace tiempo que venía bus- 
cándote! 

Quiso apuntar con la escopeta; pero 
en el acto se le ocurrió que el lobo podía 
haber devorado a la abuela y que 
acaso era aún tiempo de salvarla. No 
disparó el tiro, sino que, tomando unas 
- tijeras, empezó a abrir el vientre al 
lobo dormido, y después de unos 
cuantos tijeretazos, de un salto salió 
la niña y exclamo: 

—¡Dios mío, cómo me he asustado! 
¡Que oscuro estaba en el vientre del 
obo 

Luego salió también la abuela, que 
apenas podía respirar. 

Caperucita fué corriendo a buscar 
piedras grandes y con ellas rellenó el 
cuerpo del lobo. 

Cuando éste despertó, quiso levan- 


tan 


tarse; pero las piedras le pesaban tanto, 
que cayó en tierra y se mató. 

Los tres se alegraron mucho: el 
cazador cogió la piel del lobo, la abuela 
comió el bollo y bebió el vino que 
Caperucita había llevado y recobró sus 
fuerzas; y Caperucita pensaba: 

—En mi vida volveré á desviarme 
del camino ni a andar por el bosque 
cuando mi madre me lo prohiba. 

* * * * 

Cuéntase también que un día que 
Caperucita llevaba de nuevo bollos a 
su abuela, encontró otro lobo que quiso 
extraviarla en el bosque. Pero Caperu- 
cita se fué derecha a casa de la abuela, 
contándole que había encontrado al 
lobo y que le había dado los buenos días; 
pero que le había dirigido unas miradas 
tan feroces, que si no hubiera estado en 
plena calle, se la hubiera comido. 

—Cerremos las puertas para que no 
entre dijo la abuela. 

Poco después llamó el lobo gritando: 

—¡ Abre, abuelita! ¡Soy Caperucita, 
te traigo bollos! 

Pero ellas se callaron y no abrieron 
la puerta; entonces subióse el lobo al 
tejado y quiso esperar allí hasta que 
Caperucita se fuera a su casa por la 
noche, para cogerla entonces en la 
oscuridad y devorarla. Pero la abuela ' 
comprendió lo que maquinaba. | 

Delante de la casa había una tinaja - 
muy grande, y la abuela dijo a la niña: - 

—Toma el cubo, Caperucita; lleva a 
la tinaja el agua en que se coció ayer 
la carne. 

Caperucita llevó mucha agua, hasta 
que llenó toda la tinaja. 

Cuando el lobo percibió el olor de 
la carne, estiró tanto el pescuezo para 
ver de dónde venía, que resbaló, se 
cayó del techo derechamente en la 
tinaja y se ahogó. Caperucita se fué 
ui a casa y nadie se metió con 
ella. 


| 
| 


OLAVO EL DE 


RA Olavo un muchacho que 
vivía en una casa de campo de 
las tierras del Norte, donde entre el 
verde de la fresca hierba asoma el color 
parduzco de los peñascos. Esta casa de 
campo era llamada «La Granja» y 
estaba cómodamente emplazada en un 
repliegue al abrigo de dos montañas, 
quedando de tal modo resguardada por 
ellas que ni el viento de poniente, con 
sus lluvias, ni el levante, con sus heladas, 
podían penetrar allí. 

A la casa le llamaban La Granja, 
porque tenía a su espalda una huerta en 
la que los manzanos y toda clase de 
árboles frutales hacían resaltar entre 
los helechos y brezales los colores rojos, 
verde y purpúreos de sus maduros fru- 
tos. Olavo, que era ya crecidito, tenía 
la costumbre de jugar en la huerta, 
desde su edad más tierna. 

Jugaba bajo los manzanos pensando 
en los cuentos que su padre le contaba, 
y en especial en el del gnomo que antes 
habitaba La Granja, de la que se 
marchó, porque el padre de Olavo le 
había dado un par de calzones cortos 
de paño verde y una chaqueta de color 
castaño, en agradecimiento al mucho 
trabajo casero que ahorraba a su es- 
posa. 

Hacía más de quince años que el 
labrador y su esposa habitaban en La 
Granja, y a menudo, al contemplar la 
espaciosa cocina y ver la cafetera de 
cobre brillando lustrosa sobre la cornisa 
de la chimenea, las cazuelas y sartenes 


LA GRANJA 
reluciendo en la pared, los jamones col - 
gando del techo, la cafetera ordinaria 
que servía todos los días, hirviendo 
sobre el fogón, el suelo fregado muchí- 
simas veces por semana y la mesa de 
madera que estaba todavía más límpia, 
les venía a la memoria que mucho 
tiempo atrás, mucho antes de que Olavo 
naciera, había poca, muy poca necesi- 
dad de cuidarse de todos estos que- 
haceres, pues mientras la mujer del 
labrador se estaba tranquilamente dur- 
miendo en la cama, entraba todas las 
noches un pequeño ser viviente y se 
ponía a fregar el suelo y limpiar la mesa, 
daba brillo a la cafetera y dejaba las 
cazuelas y sartenes relucientes como el 
sol. 

Recordaban, suspirando, aquellos 
tiempos pasados y se lamentaban de 
que el gnomo les hubiera dejado. 
Habían acabado por quererle, y, aun 
después de tanto tiempo, le echaban de 
menos y estaban tristes por su desapari- 
ción. 

Olavo acostumbraba a pasar el tiem- 
po recogiendo las manzanas que el 
viento había hecho caer de los árboles, 
o bien vigilando las ovejas que pacían 
en la verde hierba. A veces ayudaba 
a su madre a hacer manteca o cuida- 
ba de que no se quemase la comida que 
se freía en la sartén. Pero, fuese cual 
fuese la ocupación que le retenía du- 
rante el día, siempre estaba listo para 
salir al encuentro de su padre cuando 
éste volvía todas las noches del trabajo, 
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y el robusto labrador entraba en la 
cocina llevando a Olavo en hombros y 
diciendo: «¿Un cuento, hijo mío, un 
cuento? ¿Quieres que te cuente el de 
nuestro pigmeo? » 

Entonces Olavo se deslizaba de los 
hombros de su padre al suelo y corría 
a buscar las zapatillas para el autor de 
sus días, el cual se arrellanaba en una 
cómoda silla, y tomando a Olavo sobre 
sus rodillas, le hablaba del geniecillo que 
lavaba los platos y mantenía la casa lim- 
pia como un espejo. 

—Dígame, padre, ¿por qué se mar- 
chó?—preguntó Olavo una noche. 

—Has de saber, hijo mío, que los 
gnomos son gente muy orgullosa. Por 
simpatía, como pudiéramos decir, tra- 
bajarán hasta reventar, pero no debes 
demostrarles agradecimiento por ello. 
Esto no quiere decir que alguna noche 
no les pongas una buena jarra de leche 
sin desnatar, a la puerta de la casa. 
Muchas noches vi a tu madre coger el 
jarro, asomarse a la puerta y dejarlo 
para nuestro bienhechor enanito. Ahora 
esto ha terminado. Puedes darles leche 
y te la aceptarán, viendo tu buena in- 
tención;* mas si quieres pagarles, acep- 
tarán lo que les des, pero no volverán 
jamás, a menos que. ... 

La madre le interumpió, diciendo: 


—No le digas al niño el modo de 
hacer volver al gnomo, o esta idea ya 
no se le quitará de la cabeza, y se nos 
irá a recorrer el mundo y puede que 
no vuelva jamás a nuestro lado. 

—No, mujer, no se lo diré, no tengas 
miedo. Pues bien, hijo mío, como te 
decía, no debes darle nada, o si no se 
marcha. Yo, tonto de mí, estaba tan 
agradecido al enano por todo lo que 
había hecho por nosotros que pensé: 
«no quiero que trabaje gratis». El 
pobre debe haberse estropeado la cha- 
queta trabajando tanto, y en cuanto a 
sus pantalones, ¿quién sabe en qué 
estado se encontrarán con tantas idas 
y venidas?» Así es que compré un 
trozo de buen paño verde y otro de 
color castaño; y tu madre se pasó toda 
la noche cortando y cosiendo, y a la 
mañana siguiente, el vestido estaba 
concluído. Eran tan lindos los pequeños 
calzones y tan bonita la chaqueta como 
jamás los haya hecho para ti. 

—Es la verdad,—dijo la mujer del 
labrador, 

—Aquella noche, cuando tu madre 
puso la leche junto a la puerta, dejó 
tambien la ropa allí, en un pequeño lío; 
y a media noche oímos al enano, que 
decia, hablando a solas: 

—Un lindo par de calzones y una 
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chaqueta para abrigarme. Ya no puedo 
volver aquí nunca más, nunca más, 
hasta que un hijo de la casa viaje con- 
migo por el mundo, después de haberme 
encontrado. 

—¿Ves? ¡ya se lo has dicho! —exclamó 
la mujer del labrador. 

—Ya sabrá algún día si se lo he 
dicho o no se lo he dicho,—contestó el 
marido. 

Luego que hubo sabido la historia 
del enano, Olavo quiso oir hablar del 
mismo continuamente, así es que el 
labrador y su esposa acabaron por con- 
cluir todos sus cuentos con un poco de 
la historia del pigmeo de La Granja. 

Olavo se pasaba todo el día pensando 
en él, y, a pesar de que presentía que 
lejos de su familia había de correr 
muchos peligros, tenía ánimos bastantes 
para arrostrarlos, yendo a recorrer 
mundo, con tal de poder traer al enanito 
a su casa otra vez. 

Olavo preguntaba a todos sus cono- 
cidos, dónde podría encontrarle. Se lo 
preguntó al manzano más viejo de la 
huerta, que tenía el tronco retorcido, 
pero no le contestó. Se lo preguntó a 
las vacas, pero tampoco le contestaron. 
Se lo preguntó al perro, y el perro se 
puso a ladrarle sin ton ni son. Sola- 
mente las ovejas le ayudaron en sus 


pesquisas. Aunque no hablaban, en 
los ojos se les veía que sabían algo. 
Olavo cuidaba del rebaño durante todo 
el año, y veía los tiernos corderillos con- 
vertirse en gordos carneros; contemplaba 
las viejas ovejas tendidas en los pastos 


' calentadas por el sol de primavera, 


mientras los corderillos jóvenes jugaban 
a su alrededor. Pensaba que quizás los 
corderos supieran dónde estaba escon- 
dido el pigmeo, y casi llegó a creer que 
podía sorprender, por casualidad, a las 
viejas ovejas diciéndoselo a los cor- 
deritos. 

Como el labrador y su esposa veían 
que Olavo gozaba en apacentar. las 
ovejas, le mandaban todos los días a 
vigilarpara que no se perdieran por entre 
los matorrales. Durante todo el verano, 
Olavo acostumbraba a tenderse entre los 
brezos, repitiéndose a sí mismo. «Viaja 
por el mundo después de haberme en- 
contrado . . . ; viaja por el mundo des- 
pués de haberme encontrado ». 

Por fin, una noche de Junio, cuando 
de regreso de los rediles se encaminaba 
asu casa, oyó tañido de gaitas, muy bajo 
y débil, entre los brezales y muy cerca 
de él. 

La noche próxima volvió a oir la 
misma música, y también la otra y 
muchas más, hasta que, por fin, una 
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noche, a mediados del verano, se decidió a dar con los 
que tocaban la gaita tan delicadamente. 

Se alejó de la senda y siguió la música, andando con 
mucho cuidado para no perderla. Sus dulces acordes 
se oían siempre delante de él, como si vinieran de un 
montículo de rocas que había en el yermo, donde veíase 
un dolmen. 

—< Puede ser que sean los que viven bajo del dolmen » 
—pensó Olavo, pues en el país había una tradición, 
según la cual, una raza de enanos fué enterrada bajo el 
montículo de piedras, los cuales salían todas las noches, 
en verano, a danzar; aunque nadie los pudo ver jamás. 

Al paso que se fué acercando al barranco comprendió 
que la música estaba exactamente encima de su cabeza, 
así es que empezó a trepar. La mitad del camino era 
bastante fácil y pudo llegar hasta el fresno silvestre. Ya 
allí, se agarró fuertemente al árbol y descansó, pensando 
al mismo tiempo en el modo de subir más alto, pues 
veía que le quedaban unos dos metros de roca lisa hasta 
llegar a la cumbre, donde había una espesa mata de 
brezos. 

Entre el fresno y el brezal, la roca formaba una hende- 
dura, y Olavo se quedó aferrado en aquel lugar, sin 
poder trepar más, y sabiendo que si resbalaba se iría 
rodando al fondo. 

—¡Eh, a ver, el de la músical —eritó Olavo por fin. 

La música paró de repente y una carita morena casi 
cubierta por una barbilla blanca, se asomó ávidamente 
al borde del barranco. 

—¡Ah, por fin es Olavo!—exclamó. 

Un brazo delgado y velloso, de color moreno, penetró 
por entre el brezal y asió a Olavo por la muñeca. 

—Arriba,—dijo el enano. 

Olavo hizo un esfuerzo y se encontró sobre el brezal 
que había en lo alto, 

Quedóse tendido al borde de una pequeña resque- 
brajadura, con altas paredes a los lados, desde donde se 
veían a lo lejos iluminadas por el crepúsculo de aquella 
noche de verano, las vertientes de las montañas, cubier- 
tas de pinos; las vertientes ibax a parar al mar, En una 
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de las paredes de la roca había una pequeña cueva, y 
en frente de ella un diminuto taburete de tres pies, derri- 
bado, y una gaita, junto al taburete, en el suelo. 

—Hace mucho tiempo que te estaba esperando, —dijo 
el gnomo, ayudando a Olavo a ponerse en pie—¡Mira!l— 
y se fué corriendo al interior de la cueva y volvió a salir 
arrastrando una escoba 'y enseñando una piedra tan 
pulida, que hasta en medio de la semi-oscuridad reinante, 
Olavo podía verse la cara en ella. —He gastado docientas 
treinta de estas escobas—dijo el enano,—y he pulido 
esta tosca piedra hasta dejarla completamente lisa; todo 
por no saber en qué ocuparme, desde que me marché de 
La Granja. 

—¡Ah! ¿eres tú el enanito?—pregunto alegremente 
Olavo.—¡Pero, hombre! Si te he estado buscando desde 
que tengo uso de razón! Por esto es que las ovejas 
lo sabían, supongo ye. . . pues tu vivirás en estos 
matorrales, ¿verdad? 

—Si—replicó el gnomo.—Muchas veces les he quitado 
los espinos cuando los tenían prendidos en la lana y les 
causaban molestias; he ahí por qué me conocen. 

—Volverás ahora conmigo a La Granja?—le preguntó 
Dlavo. 

—Aun no—contestó el pigmeo.—Debemos antes viajar 
juntos por el mundo, y después . . . pues bien sí, iré 
otra vez a dar lustre a las cazuelas. Hace ya muchísimo 
tiempo que no lo he hecho. Tu padre hubiera hecho 
bien en pensarlo mejor, antes de pagarle a un gnomo 
como yo. Debía haber sabido que nosotros sólo trabaja- 
mos por gusto, y aquí he tenido que permanecer todos 
estos años, que parecían interminables, puliendo una 
piedra y gastando escobas contra la roca, en espera del 
hijo que había de crecer y encontrarme. Y por fin has 
venido—añadió el pigmeo, yéndose bailando hacia el 
interior de la cueva a buscar una pequeña jaula de 
madera, dentro de la cual había un gran escarabajo. 
Abrió la jaula y con sus dedos cogió el escarabajo. 

—Tú me has encontrado y ahora sólo podemos viajar 
—dijo el pigmeo.—Pues antes que pueda trabajar en La 
Granja, he de hacer mucho por ti y tú mucho por mí, 


6395 


El Libro de narraciones interesantes 


¡Vuela, escarabajo! — exclamó; — vuela 
veloz y recto como una flecha, y véte al 

inar próximo al mar, donde están mis 
y diles que echen el bote al 
agua, que Olavo, el de La Granja, y yo 
vamos sin tardanza. 

Entonces el escarabajo, que el gnomo 
tenía en una mano, emprendió el vuelo 
y se alejó zumbando por el aire em- 
balsamado de aquella tranquila noche 
de verano. Un mochuelo graznaba en 
el valle. Olavo oyó el continuado re- 
piqueteo de las chotacabras entre los 
pinares, y creyó que podían ser los 
pigmeos que trabajaban en el bote. 

Así fué como Olavo, el de La Granja, 
se encontró con el pigmeo y se fueron 
a viajar juntos. Y si no fuera porque 
oigo que vuestra madre viene a acos- 
taros y apagar la luz, os contaría esta 
misma noche cómo se embarcaron y 
fueron navegando hasta Puerto Bri- 
llante, donde los barcos del Sultán esta- 
ban atracados uno junto a otro bajo 
de los rayos dorados del sol poniente; 


cómo se apoderaron de un caballo 
maravilloso, y cómo encontraron la 
flor blanca que sólo se puede obtener 
por amor, como los servicios de los 
gnomos. 

Esta es la razón por que en La Granja, 
aunque los padres de Olavo son viejos 
y andan ya muy encorvados y están 
siempre sentados al lado de la chimenea, 
no obstante el suelo de la cocina está 
maravillosamente limpio, y las cazuelas 
son más relucientes que las de cualquier 
otra cocina de aquel país. Y por esto 
Olavo, aunque dirige ahora los negocios 
de La Granja, y se ha casado con la hija 
del rey, sale con ella todas las noches 
a depositar un jarro de leche al pie de 
la tapia del huerto. 

—Por lo menos podemos darle esto, — 
dice Olavo, y todo el cariño de que 
somos capaces, también. 

Y el enanito limpia las cazuelas y 
friega los platos y es muy dichoso, muy 
dichoso, porque sabe que nunca le 
pagarán por su trabajo. 


EL CORAZÓN AMANTE DE UNA MADRE 


Pros había sido amada por aquel 

hombre extraño y romántico, 
cuya gran estatura excedía a la de los 
hombres más altos del reino de Israel; 
aquel hombre había dado pruebas de 
una gran intrepidez, pero a veces caía 
presa de la más negra melancolía; ora 
era el gallardo y avasallador capitán de 
las acciones bélicas, ora el soñador 
silencioso y arrobado que oía en éx- 
tasis la música sentimental. . . . Saúl, 
rey de Israel, el primer hombre que 
reinó sobre el pueblo más interesante y 
maravilloso del mundo. Rizpah había 
sido amada por aquel hombre y llevada 
a un palacio, donde estuvo viviendo 
entre lujo y esplendor, y rodeada por 
el fausto y toda clase de comodidades 
imaginables, 

Pero en ella dominaban las buenas 
cualidades del género femenino. En su 
corazón latía un sentimiento que ni la 
frivolidad ni la gloria de la vida cortesa- 
na podían apagar. Era el amora sus hijos. 

Para aquella noble mujer los placeres 
de la vida en la corte no eran nada, 


comparados con el gozo que sentía al 
contemplar a sus hijos divirtiéndose con 
sus juguetes, contándose cuentos los 
unos a los otros, correteando por los 
jardines o durmiendo en sus camitas 
con sus caritas sonrosadas, revueltas las 
cabelleras y los labios entreabiertos. 
Al paso que iban creciendo, se aumen- 
taba el amor que la madre les tenía. 
Estaba ésta orgullosísima de la belle- 
za de las facciones de sus hijos, de la 
fuerza y esbeltez de sus cuerpecitos, de 
su serena osadía y de su carácter firme 
y valiente. Veía en sueños la gloria 
que les esperaba. A veces se imaginaba 
fiestas nacionales, en las que sus hijos 
eran el objeto de los amores del pueblo, 
héroes idolatrados y capitanes adorados 
de la casa de Israel. La vejez no causaba 
espanto a esta madre ternísima; su 


belleza podía marchitarse, su fuerza - 


disminuir; pero siempre le quedaría el 
amor y la devoción de sus buenos hijos; 
y cuando fuera vieja, y la encorvaran 
los años, y sus ojos estuvieran casi- 
stiegos. v el esplendor de su vida se 
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hubiera desvanecido, entonces tendría 
sobre sus rodillas y estrecharía contra 
sus marchitas mejillas los frescos y 
juveniles rostros de los hijos de sus hijos. 
Así, en el corazón de Rizpah no había 
más que alegría y satisfacción. 

Pero, de pronto, todo fué tinieblas, 
destrucción y muerte. 

El hambre se había apoderado del 
reino de David. La causa de esta cala- 
midad se atribuía a un crimen del 
difunto Saúl. Había mandado ejecutar 
injustamente a algunos gabaonitas, 


CNE RS CANE 


Entonces contestaron: —Haz que siete 
de los hijos del hombre que nos per- 
siguió e intentó nuestra destrucción si 
permanecíamos en alguna de las costas 
de Israel, nos sean entregados, y los 
ahorcaremos en holocausto al Señor en 
Gabaón de Saúl, 

—Os los entregaré—respondió David. 

Ahora bien, la palabra «hijo» in- 
cluía a los hijos de los hijos de Saúl, y 
uno de estos nietos era el hijo de Jonatás. 
David se acordó del gran cafiño que 
sentía por Jonatás, y recordando tam- 
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sólo movido por el deseo de quedar bien 
ante los ojos de su país, el pueblo de 
Israel. Por esta razón, se decía, el 
hambre se adueñó de los Israelitas. 
Por ello David decidió hacer la paz entre 
éstos y los gabaonitas, para que el crimen 
de Saúl fuera borrado de la tierra y la 
ira de Dios cesara en el cielo. Así es que 
mandó buscar a los gabaonitas y les pre- 
guntó:—¿Qué debo hacer por vosotros 
para poder expiar nuestro pecado? 

Los gabaonitas respondieron:—No 
queremos oro ni plata procedente de 
Saúl o de su casa, ni por nosotros mata- 
rás a ningún hombre de Israel. 

David meditó estas dignas y nobles 
palabras y dijo: —Lo que digáis pro- 
meto hacer por vosotros. 


bién el juramento que se habían hecho 
al despedirse, no pudo decidirse a sacri- 
ficar a la inocente criatura. De este 
modo se salvó el hijo de Jonatás, y 
entre los siete de Saúl que fueron entre- 
gados a los gabaonitas, había los dos 
hijos de Rizpah. 

Era en tiempo de la siega. Del cielo, 
de un azul purísimo, caían los rayos del 
sol abrasador sobre los campos de rubia 
cebada. 

Un grito de angustia infinita rasgó 
el aire. Un alarido de agonía, que heló 
la sangre de los hombres, halló eco en el 
alma de todos los que lo oyeron. 

La trágica comitiva salió de la ciudad 
y fué a detenerse en lo alto de una 
colina, donde se levantaron las horcas. 
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El Libro de narraciones interesantes 


En pocos minutos siete de los hijos de 
Saúl fueron cuerpos sin vida, que se 
- balanceaban en el aire. 

Y cuando los gabaonitas hubieron 
marchado y los cadáveres quedaron 
colgados en lo alto de la colina, se vió 
en el aire el batir de las negras alas de 
los buitres y en la lejanía se divisaban 
las formas indecisas de otros animales 
de rapiña. Dela ciudad salió una mujer, 
en cuyos ojos se veía una gran tristeza, 
y se dibujaba en sus labios tan profundo 
dolor que helaba la respiración y hacía 
palidecer a todos los que la veían pasar. 
Sola y desesperada salió de Ja ciudad 
arrastrando tras sí un trozo de arpillera. 

Los buitres se cernían sobre su cabeza 
lanzando graznidos horribles e inten- 
tando infundir el terror en su corazón. 
A lo lejos se oía el rugir de los leones y 
el aullar de los lobos, que aguardaban 
la llegada de la noche. 

La mujer extendió la arpillera sobre 
la piedra y se sentó en ella, los brazos 


descansando sobre las rodillas, en sus 
ojos reflejado el dolor, mirando las-aves 
y pensando en los muertos. 

Llegó la noche, y bajo de la luna y las 
estrellas, se irguió su figura negra y 
majestuosa, a solas con los muertos. 
Sombras macabras se movían a su 
alrededor, rugidos de rabia frustrada 
llegaban a sus oídos, las cuerdas de las 
horcas crujían en el silencio de la noche. 


Los que presenciaron esta escena de 
dolor fueron a contársela a David; 
pues día tras día, y noche tras noche, la 
madre custodió los cadáveres de sus 
hijos y ahuyentó los pájaros con su 
manto. 

Entonces David, recordando el pasa- 
do, fué por sí mismo a buscar los cuerpos 
de Saúl y Jonatás, y llevóse los cuerpos 
de los hijos difuntos y les dió sepultura 
real y se hicieron preces al Señor para el 
bien del pueblo de Israel. Pero el corazón 
de Rizpah . . había sido destrozado. 


UNA ESPADA DE HONOR 


RA el año 1851. Los austriacos, que 

se habían apoderado de parte de 

Italia, vivían en ella como dueños y 
señores. 

En Modigliana acampaba un batallón 
y el cura del pueblo, Dom Veritá, era un 
sacerdote que había consagrado su vida 
al amor de Italia y tenía bastante ocu- 
pación aquellos días en procurar la sal- 
vación de los prófugos. Sabían los aus- 
triacos que pocos meses antes el patriota 
párroco había salvado a Garibaldi; y la 
madre del buen sacerdote, una viejecita 
de aquellas que cantan alegres toda la 
triste vida porque saben que después de 
la muerte hay otra mejor, vivía en con- 
tinua pena por su hijo. 

Cierta noche oyó golpear a la puerta. 
Eran los austriacos. Avisó a su hijo, el 
cual se deslizó por la ventana del huerto 
y huyó, mientras ella corría a abrir la 
puerta. 

—Registre inmediatamente la casa— 
dijo el oficial al comisario. 

El comisario de policía, buscó como 
un perro perdiguero, mas no encontró 
ni al cura ni las armas que segura- 


mente debía tener escondidas en la 
casa. 

Finalmente, a fuerza de revolver pudo 
dar con una vieja espada, de cuyo puño 
pendía un pergamino. Mirólo el oficial 
y leyó en él estas palabras: « Asedio de 
Génova 1800. El general Massena al 
valiente capitán Veritá ». 

—¡Pero ésta es una espada de honor! 
—exclamó el austriaco arrancando el 
arma preciosa de manos del comisario— 
¡No todos son dignos de tocarla! 

Y con reverencia preguntó a la an- 
ciana quien era aquel capitán Veritá, 
honrado por el defensor de Génova. 

—¡Era mi marido!—respondió la sen- 
cilla mujer, iluminándose su rostro, 

Entonces el oficial inclinó la cabeza, 
volvió a. leer la inscripción, y exclamó: 
«¡Preciosa, preciosa! » Luego besó la 
mano a la anciana y mandó a su gente 
se alejase. El mismo, la cabeza descu- 
bierta, se retiró. 

Desde aquella noche, cada vez que 
pasaba delante de la casa del párroco. 
se inclinaba interiormente ante el brava 
que la habitaba. 
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